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La adolescencia es una etapa del desarrollo humano caracterizada por profundos cambios biológicos, 
psicológicos y sociales, que influyen en la construcción de la iden�dad, la autonomía y la forma en que los 
adolescentes interactúan con su entorno. Durante este período, los jóvenes enfrentan desa�os 
relacionados con la regulación emocional, la adaptación a nuevas responsabilidades y la búsqueda de 
aceptación dentro de sus grupos de pares. En este contexto de transformación y exploración, algunos 
adolescentes manifiestan conductas disrup�vas que pueden afectar su bienestar, su rendimiento 
académico y sus relaciones familiares y sociales (Mar�nez-Vicente & Valiente-Barroso, 2020).

La conducta disrup�va se manifiesta a través de comportamientos como agresividad, oposición 
desafiante, impulsividad, desobediencia, conducta an�social y transgresión de normas. Estas 
manifestaciones pueden derivarse de una combinación de factores individuales, familiares, escolares y 
comunitarios, incluyendo es�los de crianza inadecuados, dificultades en la autorregulación emocional, 
modelos nega�vos de comportamiento, presión de grupo y entornos desfavorables (Fadus et al., 2020). 
Cuando estas conductas no son abordadas de manera adecuada, pueden tener repercusiones 
significa�vas en la vida del adolescente, aumentando el riesgo de fracaso escolar, conflictos 
interpersonales, consumo de sustancias y, en algunos casos, la aparición de trastornos emocionales o 
conductuales más graves en la adultez (Waller et al., 2020).

Dado el impacto que la conducta disrup�va puede tener tanto en el adolescente como en su entorno, 
resulta fundamental comprender sus causas, sus consecuencias y las estrategias de intervención más 
efec�vas para su manejo. El obje�vo de esta monogra�a es analizar los factores que influyen en estas 
conductas, las implicaciones que conllevan a corto y largo plazo, y las estrategias más adecuadas desde la 
psicología y la educación para prevenirlas y abordarlas de manera efec�va. Se espera que este análisis 
contribuya a generar propuestas de intervención que favorezcan el desarrollo saludable de los 
adolescentes y fortalezcan su integración en los diferentes ámbitos en que interactúe (Hawes et al., 2021).



Definición de Conducta Disrup�va en la Adolescencia

La conducta disrup�va en la adolescencia se refiere a aquellos comportamientos que interfieren de 
manera significa�va en el funcionamiento adecuado de diversos entornos, tales como el hogar, la escuela 
y la comunidad. Estos comportamientos se caracterizan por ac�tudes desafiantes, agresividad, 
desobediencia, incumplimiento de normas, y dificultades en la regulación emocional (Granero-Gallegos 
et al., 2020). La adolescencia es un periodo crucial en el desarrollo del individuo, y las conductas 
disrup�vas durante esta etapa pueden tener efectos duraderos tanto en el bienestar personal del joven 
como en sus relaciones interpersonales y su rendimiento académico (Topping, 2022).

La literatura cien�fica ha iden�ficado que las conductas disrup�vas pueden manifestarse de diversas 
formas, incluyendo la violación de reglas sociales y escolares, lo que no solo afecta el proceso educa�vo, 
sino también las relaciones con los pares, los docentes y la familia Frick et al., (2023). Por ejemplo, los 
adolescentes que presentan conductas disrup�vas pueden experimentar dificultades para adaptarse a las 
expecta�vas de los entornos educa�vos, lo que puede traducirse en un bajo rendimiento académico, 
problemas de integración social y conflictos con figuras de autoridad (Bozzini et al., 2021)

Es fundamental dis�nguir entre conductas disrup�vas y trastornos de la conducta disrup�va. 
Mientras que las primeras pueden ser episodios aislados o respuestas a contextos específicos, los 
trastornos de la conducta disrup�va, tales como el trastorno nega�vista desafiante (TND) o el trastorno de 
conducta (TC), implican patrones persistentes y repe��vos de comportamiento que violan de manera 
recurrente los derechos de otros o las normas sociales establecidas. Estos trastornos son más graves y a 
menudo requieren intervención profesional especializada, ya que pueden estar vinculados a problemas 
emocionales y psicosociales más profundos –(Paulus et al., 2021).

La iden�ficación y comprensión de las conductas disrup�vas en la adolescencia son cruciales para 
poder implementar estrategias de intervención efec�vas que promuevan la salud emocional y el 
desarrollo social adecuado del adolescente. Intervenciones tempranas basadas en la modificación de 
conducta, el fortalecimiento de habilidades sociales y la ges�ón emocional han mostrado ser efec�vas 
para reducir la frecuencia y la intensidad de estas conductas disrup�vas (Peñaherrera & Mayorga-
Lascano, 2024). Además, la creación de un ambiente familiar y escolar posi�vo y de apoyo es esencial para 
prevenir el desarrollo de trastornos conductuales graves en adolescentes.

La conducta disrup�va en la adolescencia se refiere a un conjunto de comportamientos que 
interfieren con el desarrollo personal, social y académico del adolescente. Estas conductas incluyen desde 
la desobediencia y la agresividad hasta conductas de riesgo como el consumo de sustancias o la 
par�cipación en ac�vidades delic�vas. Es fundamental hacer una dis�nción entre comportamientos 
disrup�vos ocasionales y los trastornos conductuales, con el fin de aplicar estrategias de intervención 
eficaces y apropiadas que favorezcan un desarrollo saludable y el bienestar de los adolescentes (Cruz et 
al., 2024).

La conducta disrup�va en la adolescencia por ser un fenómeno complejo y mul�facé�co, 
influenciado por una interacción de factores biológicos, psicológicos, familiares y sociales. Durante la 
adolescencia, los individuos experimentan importantes cambios en su desarrollo cogni�vo, emocional y 
social, lo que puede predisponerlos a la adopción de comportamientos desafiantes, desobedientes y 
agresivos. Si bien es natural que los adolescentes busquen independencia y experimenten con límites, 
cuando estos comportamientos son excesivos o persistentes, pueden afectar su adaptación en entornos 
clave, como la familia, la escuela y la comunidad (García-Sanmar�n, 2019).

Por ser la conducta disrup�va mul�facé�co,  requiere de un análisis integral e interdisciplinar es así 
que desde  la perspec�va neurobiológica, las conductas disrup�vas en la adolescencia pueden estar 
relacionadas con alteraciones en las áreas cerebrales responsables del control de impulsos, la regulación 
emocional y la toma de decisiones. En par�cular, las disfunciones en la corteza prefrontal, el sistema 
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límbico y los circuitos dopaminérgicos han sido asociados con una mayor predisposición a la impulsividad 
y la dificultad para inhibir respuestas inadecuadas. Desde lo fisiológico los cambios hormonales 
caracterís�cos de la adolescencia, como el aumento en la producción de testosterona y cor�sol, pueden 
intensificar las respuestas emocionales y reducir la capacidad de autorregulación, favoreciendo la 
aparición de comportamientos agresivos, desafiantes o impulsivos  (Montaña et al., 2002).

Por lo tanto, es fundamental que en toda evaluación se consideren lo biológico y cómo y como la 
combinación con influencias ambientales y psicosociales puede potenciar la manifestación de conductas 
disrup�vas, alterando el estado emocional y favoreciendo la aparición de trastornos mentales 
subyacentes. En este sen�do, el entorno familiar juega un papel crucial, ya que patrones de crianza 
autoritarios o negligentes, la violencia domés�ca y la falta de apoyo emocional pueden incrementar el 
riesgo de desarrollar este �po de comportamiento. A nivel social, los adolescentes también pueden verse 
influenciados por sus pares, las normas socioculturales y la exposición a contextos de riesgo, como el 
consumo de sustancias o la afiliación a grupos delic�vos (Peñaherrera & Mayorga-Lascano, 2024).

Comprender estos factores es fundamental para diseñar intervenciones efec�vas que aborden las 
causas subyacentes de la conducta disrup�va y fomenten un desarrollo saludable en los adolescentes. La 
interacción entre factores biológicos, ambientales y psicosociales influye significa�vamente en la 
manifestación, la frecuencia y la intensidad de estas conductas, lo que resalta la importancia de un 
enfoque integral y mul�disciplinario en su prevención y tratamiento (Espinoza et al., 2025).

Además, es crucial reconocer que cada adolescente responde de manera diferente a estas 
influencias, por lo que las estrategias de intervención deben ser flexibles y adaptadas a las necesidades 
individuales. La iden�ficación temprana de estos factores permite la implementación de medidas 
preven�vas que no solo mi�guen los efectos nega�vos en el presente, sino que también reduzcan el riesgo 
de problemas emocionales y conductuales en la adultez (Álvarez-Ovallos et al., 2020).

Una adecuada iden�ficación de los factores que desencadenan la conducta disrup�va permite prever 
sus consecuencias en los dis�ntos entornos en los que el adolescente se desenvuelve.

A nivel personal, estas manifestaciones pueden reflejarse en su desempeño académico, evidenciado 
en un bajo rendimiento e incluso en la deserción escolar. Esta situación no solo limita sus oportunidades 
educa�vas y profesionales, sino que también lo expone a altos niveles de frustración, afectando 
significa�vamente su bienestar emocional y su salud mental (Damon� & Leache, 2019).

El deterioro emocional que acompaña a la conducta disrup�va puede comprometer su capacidad 
para tomar decisiones, debilitar su juicio crí�co y aumentar su resistencia a las normas y límites 
establecidos. Como consecuencia, se generan conflictos frecuentes en su entorno cercano, afectando la 
dinámica familiar y provocando tensiones en las relaciones con sus padres y hermanos. Esto, a su vez, 
puede generar una sobrecarga emocional en los cuidadores, quienes experimentan altos niveles de estrés 
e impotencia al no obtener la respuesta esperada por parte del adolescente (Luna et al., 2024).

Más allá del núcleo familiar, el impacto de la conducta disrup�va puede extenderse a otros ámbitos, 
deteriorando sus relaciones interpersonales y limitando su integración en espacios educa�vos, sociales y, 
a largo plazo, en el ámbito laboral, afectando así su estabilidad y desarrollo futuro (Martos-Astudillo, 
2023). De igual forma, las estrategias de intervención deben involucrar de manera directa el ambiente 
familiar, ya que este juega un papel fundamental en la regulación de la conducta del adolescente. Para 
ello, es esencial establecer normas claras, coherentes y sistema�zadas que se mantengan en el �empo, 
asegurando que ambos padres o cuidadores las apliquen de manera consistente (Arnao et al., 2025).

Un ambiente familiar estructurado y predecible brinda seguridad emocional al adolescente, 
reduciendo la incer�dumbre y la posibilidad de respuestas impulsivas o desadapta�vas. Además, la 
comunicación efec�va es clave en este proceso, promoviendo espacios de diálogo donde el adolescente 
se sienta escuchado y validado (Acosta & Gómez, 2024).
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Incen�var la empa�a dentro del núcleo familiar es un aspecto crucial para mejorar la interacción 
entre los miembros del hogar. Fomentar la comprensión mutua permite que los padres o cuidadores no 
solo establezcan límites adecuados, sino que también comprendan las dificultades emocionales y sociales 
que enfrenta el adolescente (Colichón-Chiscul, 2020). Estrategias como la escucha ac�va, la expresión de 
emociones de manera aser�va y la resolución colabora�va de conflictos pueden fortalecer el vínculo 
familiar y reducir la incidencia de conductas disrup�vas. Asimismo, la capacitación de los padres en 
habilidades de crianza posi�va y el acceso a redes de apoyo pueden ser herramientas valiosas para 
op�mizar las estrategias de intervención, asegurando que el adolescente cuente con un entorno propicio 
para su desarrollo integral (Smith et al., 2019).

A nivel de conclusiones, el adolescente con conductas disrup�vas enfrenta múl�ples desa�os que 
pueden afectar su desarrollo integral si no recibe la atención adecuada. Factores biológicos, psicológicos, 
familiares y sociales interactúan en la manifestación de estas conductas, lo que resalta la necesidad de un 
enfoque integral y mul�disciplinario para su intervención.

La combinación de un entorno familiar estable, estrategias educa�vas efec�vas y atención 
psicológica especializada es clave para prevenir y mi�gar los efectos nega�vos de la conducta disrup�va. 
Promover la comunicación, el establecimiento de límites claros y el desarrollo de habilidades 
socioemocionales permi�rá que los adolescentes manejen sus impulsos, resuelvan conflictos de manera 
aser�va y se integren de forma posi�va en la sociedad, favoreciendo así su bienestar y futuro.
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